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CULTURA POLÍTICA
 

Suele definirse como tal al conjunto de acti ­
tudes, creencias y sentimientos que dan signifi­
cado a un proceso político, proporcionándole 
los supuestos y normas que orientan el go­
bierno de una sociedad. A base de este concepto 
puede Intentarse el análisis de la cultura polí­
tica en el Ecuador mediante el estudio de cuatro 
valores culturales que han desempeñado un pa­
pellmportante en la vida política del país y cuya 
Influencia ha sido significativa en el funciona­
miento de las Instituciones democráticas y en 
los procesos de desarrollo económico y social. 
Juridicidad e ilegalidad.- La sociedad ecua­
toriana es proclive a creer que los complejos 
problemas económicos, sociales y políticos del 
pais pueden resolverse mediante la expedición 
de normas Jurídicas, a las que se atribuyen 
méritos suficientes para conjurar los diarios 
conflictos del quehacer democrático y atender 
las necesidades propias de la vida social. En el 
Inconsciente colectivo parece existir la creencia 
de que en cuanto se expide una ley el problema 
ha sido resuelto. fenómeno que se manifiesta en 
la vida del Estado y de las organizaciones socia­
les y en las acciones diarias de los particulares. 

Por ejemplo, no se buscan las causas de los 
reiterados colapsos del orden democrático y de 
las recurrentes dictaduras en las Inadecuadas 
estructuras económicas, sociales y políticas ni 
en los Inconvenientes valores culturales preva­
lecientes en el país sino en las debilidades. va­
cíos e Insuficiencias de las constituciones vi­
gentes. La historia del Derecho político ecuato­
riano puede resumirse en la porfiada búsqueda 
de una Constitución que. por su perfección, 
tome eficaz el sistema democrático, asegure su 
permanencia y prevea todos sus conflictos y 
riesgos. Ilusamente se ha pensado que, una vez 
encontrada la Constitución Ideal, lo demás ven­
drá por añadidura. Por este camino se han ela­
borado y expedido diecisiete cartas políticas sin 
alcanzar el anhelado propósito de hacer de la 
democracia una Institución estable. eficaz y 
permanente. 

A la creencia de que las normas Jurídicas son 
suficientes para transformar una sociedad se 
suma el hecho de que ellas han guardado una 
distancia, en ocasiones enorme, respecto de la 

Osvaldo Hurtado Larrea 

realidad económica, social y política del Ecua­
dor. Siguiendo la vieja práctica colonial según la 
cual la burocracia española acataba. pero no 
cumplía. las Leyes de Indias, los ecuatorianos 
no se consideran moralmente obligados a so­
meterse a la ley y. para eludirla, con malicia y 
plcardia han desarrollado un enjambre de me­
canismos, práctica que se facilita en razón de 
que las autorídades y las Instituciones no tienen 
las capacidades ni los medios para hacerla 
cumplir. 

En otras palabras, no existe en el pais una 
cultura de la legalidad pues la Constitución y. en 
general, las leyes no son un elemento que se ex­
presa en la vida diaria de la sociedad. en los 
actos en que íntervtenen los individuos ni en sus 
relaciones interpersonales como tampoco en 
las que mantienen con las autorídades. 

La característica de un sistema democrático, 
que. a su vez, constituye la primera base en que 
descansa su legitimidad. es la existencia de 
normas generales y obligatorias a que deben 
someterse todos los asociados. Cuando en una 
sociedad las excepciones para eludir las leyes 
se vuelven habituales: cuando las amistades, las 
Influencias, el poder o la corrupción permiten 
obviarlas: cuando no existen tribunales ni au­
toridades que las hagan cumplir y no se san­
ciona a quienes las violan, la democracia. sus 
Instituciones y la ley -la Juridicidad, en suma­
se desacreditan -y pierden ascendencia moral en 
la opinión pública, quedando librados los dere­
chos de los Individuos a la voluntad del más 
fuerte. 

En Ecuador. por ello. es frecuente que al 
margen de la legalidad formal amplios sectores 
sociales vivan de acuerdo a sus propias normas, 
situación que tiende a agudízarse como conse­
cuencia de la crisis económica que ha acelerado 
el proceso de descomposición del Estado. Efec­
tivamente, las autoridades no pueden ejercer su 
mando en la totalidad de su jurisdicción territo­
rial y tampoco en todos los ámbitos que les han 
sido confiados por la ley, el Estado ha perdido el 
monopolio de las armas y del "uso legitimo de la 
fuerza" y el ejercicio de una justicia Indepen­
diente ha sido socavado por la corrupción de los 
jueces. entre otras manifestaciones de ese 

107 



CULTURA POLtTICA 

mismo comportamiento. 
Dos conclusiones pueden deducirse de estas 

observaciones: a. SI bien las normas Jurídicas 
son necesarias para el ordenamiento de una 
sociedad. Igual Imporlancla debe darse a los 
procesos de modernización de la organización 
económica y social del país. sin los cuales las 
leyes se toman Insuficientes: b. SI en un Estado 
la legalidad no está garantizada y protegida. no 
puede asegurarse la sobrevlvencla de ningún 
sistema Jurídico ni. por cierto. de la democracia. 
Conflicto y consenso.- La democracia es un 
sistema político en el cual los conflictos propios 
de toda organización social son resueltos 
mediante la contraposición de Ideas y de Intere­
ses. la negociación entre las partes. la búsqueda 
de acuerdos y la adopción de compromisos. 
Este proceso. esencial y habitual en toda demo­
cracia. en Ecuador tropieza con obstáculos In­
salvables. 

En razón de no existir una cultura de la tole­
rancia. de la negociación y del compromiso. el 
debate político adquiere características Irre­
concillables que no favorecen la discusión ra­
zonada de puntos de vista diferentes. la conci­
liación entre las partes ni el encuentro de ele­
mentos de consenso. Los ecuatorianos somos 
Inclinados a debatir y a litigar antes que a ne­
gociar y acordar. Nuestro pueblo no ha sido 
educado en el respeto a las discrepancias. en la 
tolerancia hacia las creencias ajenas ni en la 
disposición para encontrar la parte de verdad 
que ellas pudieran tener. 

El debate político ecuatoriano suele estar 
cargado de contenidos y referencias retóricos 
que impiden ubicar los problemas concretos y 
emprender la metódica búsqueda de las mejores 
soluciones. En otros casos está Impregnado de 
dogmáticas categorías Ideológicas que. al radi­
calizar y tornar Inmutables las posiciones polí­
ticas. no permiten la objetiva búsqueda de la 
verdad ni de lo que más conviene al Interés na­
cional. 

También se Interpone en ese propósito 
cierta Irrazonable práctica según la cual no im­
porta lo que se dice sino quién lo dice; en otras 
palabras. en lugar de replicar a la Idea o tesis 
presentada por el adversario. se busca más bien 
desautortzar a la persona que la sustenta. me­
diante Injurias e Impugnaciones personales que 
nada tienen que ver con el asunto en discusión. 

Cuando las discrepancias políticas son ab­
solutas es dificil buscar términos medios y en­
contrar fórmulas de conciliación. Al desapare­
cer los colores grises todo pasa a ser visto bajo 
el maniqueo prisma de blanco o negro: enlonces 
la Implacable lógica amigo-enemigo lleva a los 

actores políticos a menoscabar. silenciar o des­
truir al adversario. 

En la historia del Ecuador abundan los 
ejemplos de la lucha Intransigente librada entre 
los partidos políticos o entre el gobierno y la 
oposíclón. La expresión más evidente son las 
relaciones controverslales que ordinariamente 
se han dado entre las funciones Ejecutiva y le­
gislativa: la primera. empeñada en someter al 
Congreso y convertirlo en un simple Instru­
mento de sus designios: la segunda. buscando 
erigirse en una fuerza omnímoda que. a veces. 
ha terminado paralizando o. al menos. obstando 
la acción del presidente de la República. 

En un periodo de aguda crisis económica 
como el que actualmente vive el país. los acuer­
dos. los compromisos y los consensos son más 
necesarios que antes. Decisiones económicas , 
que entrañan sacrificios para los diversos sec­
tores sociales. un programa que requiere la 
cooperación de empresarios y trabajadores y 
una política cuya adopción y ejecución depende 
de la cooperación de los opositores. sólo son 
posibles si confluyen en una misma dirección 
por lo menos los prínclpales actores de la vida 
pública. Pero en Ecuador la crisis ha servido. 
más bien. para Incrementar los conflictos y 
exacerbar las posiciones políticas. 

En semejantes condiciones de aislamiento y 
soledad de los gobiernos. las decisiones han 
tenido que ser tomadas bajo su exclusiva res­
ponsabilidad y llevadas adelante con tantas 
limitaciones que algunos de sus benéficos 
efectos se han diluido. Lo paradójico es que 
quienes. desde la oposición. combaten determi­
nadas políticas. cuando alcanzan el poder las 
reproducen en su esencia. 

~ Esta forma de ser de la politica ecuatoriana 
ha Incrementado la vulnerabllldad del sistema 
democrático. ha agudizado los problemas de 
gobernabllidad y ha entorpecido la ejecución de 
los programas necesaríos para la superación de 
la crisis económica. 
Inmediatismo y perseverancia.- La categoría 
del largo plazo no es un Ingrediente que habi­
tualmente Informe las decisiones que adoptan 
los Individuos. las organizaciones económicas. 
sociales y políticas y el mismo Estado. Mientras 
el futuro suele ser visto con desconfianza. In­
certidumbre y pesimismo. el presente. en razón 
de constituir una realidad concreta. absorbe la 
atención de los ciudadanos y es objeto de sus 
más Importantes preocupaciones. Es corriente 
que se esperen resultados inmediatos de las 
actividades que emprenden las organizaciones 
o las personas. Como no siempre es posible al­
canzarlos cunde el desencanto que. Inevitable­
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mente. lleva a descalificar el camino seguido y a 
dar el voto de desconfianza al dirigente que lo 
había trazado, Es ilustrativo el hecho de que los 
cinco gobiernos que se han sucedido en el pre-' 
sente periodo democrático han sido de diferen­
tes partidos políticos. 

En toda sociedad los problemas económicos 
son los que más preocupan al pueblo y, entre 
ellos, el costo de la vida, el empleo y los salarios. 
Estas tres inquietudes no han sido resueltas por 
la democracia: por el contrario. el aumento de 
los precios de los artículos de primera necesi­
dad se ha vuelto corriente. el desempleo ha cre­
cido. el subempleo se ha incrementado y el sa­
lario real de los trabajadores se ha deteriorado. 
En suma, con la democracia han caído dramáti­
camente los niveles de vida para situarse en los 
que Ecuador tuvo en los años 70. Con tan nega­
tivos resultados existen razones para que pier­
dan credibilidad la democracia. los partidos y la 
clase política. pero la solución no se encontrará 
prescindiendo de ellos. 

La democracia. por ser un hecho jurídico y 
una práctica. necesita tiempo para que. me­
diante el diario aprendizaje. los partidos. líderes 
y ciudadanos se perfeccionen políticamente. al 
igual que en todas las profesiones donde. a más 
de conocimientos teóricos, se requiere de una 
etapa de ejercicio práctico. En política no sólo 
necesitan de experiencia en la vida pública 
quienes desempeñan funciones de gobierno 
sino que deben tenerla. además. los ciudadanos. 
cuya educación política va haciéndose con el 
tiempo. incluso a través de errores y equivoca­
ciones. 

Cuando en una sociedad las normas jurídi­
cas siempre son nuevas --en el sentido de que se 
reforman periódicamente en razón de la ines­
tabilidad causada por los continuos cambios de 
gobierno (10 que se expresa en el circulo vicioso 
dictadura-democracia-dictadura)-. es imposi­
ble que se encarnen en las costumbres popula­
res. Por ello. si se quiere que los ciudadanos 
tengan la oportunidad de aprender. la demo­
cracia debe sobrevivir pues. a diferencia del de­
sarrollo económico, que puede dar saltos. el de­
sarrollo político avanza paso a paso. Sólo si la 
democracia perdura en el largo plazo. sus insti­
tuciones podrán llegar a ser eficaces y transpa­
rentes y. así, legitimarse socialmente. 

El desarrollo de los países del Norte indus­
trializado y de las naciones que recientemente 
han logrado salir del subdesarrollo. ha sido el 
resultado de decenios de sacrificios y esfuerzos 
canalizados por acertados programas y proyec­
tos concebidos en el horizonte del largo plazo. 
La estabilidad y la continuidad de las políticas 
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económIcas han sido determinantes en la recu­
peración de Europa y el Japón, luego de la des­
truccíón ocasionada por la Segunda Guerra 
Mundial, así como en el milagro económico de 
los llamados "dragones asiáticos": Hong Kong, 
Taíwan, Corea y Singapur. 

Las naciones que en Latinoamérica están 
superando la crisis económica han sido aque­
llas que han logrado dar permanencia a sus po­
líticas económicas, como en el caso de México. 
Colombia y Chile: el primero gracias a su sis­
tema de partido dominante, el segundo merced 
al bipartldismo conservador-liberal y el tercero 
por el consenso alcanzado por los partidos po­
líticos. 

La solución de la crisis económica que desde 
los años 80 sufre el Ecuador también requería 
de políticas estables. Lamentablemente en el 
país el inmediatismo es un hecho común, la 
cultura de la continuidad no existe y la perseve­
rancia en el logro de objetivos nacionales de 
largo aliento no es determinante en el compor­
tamiento cotidiano de las instituciones ni de los 
individuos. Mientras estos valores no se modifi­
quen y no se difunda, para reemplazarlos. una 
cultura de la perseverancia. no será posible su­
perar la crisis económica ni lograr el desarrollo 
sostenido y continuo del país, que sólo se con­
seguirá mediante políticas económicas que lle­
nen los requisitos de estabilidad y de continui­
dad 

La cultura del inmediatlsmo ha guiado tam­
bién la conducta de empresarios y trabajadores. 

En cuanto al empresariado, aunque en su 
actitud se advierten algunos cambios positivos, 
no ha sido frecuente en el Ecuador el ascéptico 
empresario weber/ano ni el innovador empre­
sario shumpeteriano a cuyo cargo estuvieron el 
progreso y la modernlzaclón de Europa y Esta­
dos Unidos. Han proliferado. en cambio. empre­
sarios proclives a la especulaclón Ilnancíera y a 
las actividades comerciales antes que a las 111­
dustriales y agrícolas, que son esenciales para 
el desarrollo de un país y cuyos resultados sólo 
se obtienen luego de años de esfuerzo cons­
tante. Frente a los cambios producidos en la 
economía mundial, algunos empresarios se em­
peñan en mantener un mercado pequeño antes 
que abrirse a la competencia regional que. si 
bien les acarrearía sacrificios y esfuerzos en el 
corto plazo. sin duda les aseguraria beneficios 
futuros. 

Algo parecido podria decirse de los trabaja­
dores aglutinados en sindicatos y otras formas 
de organización popular. Las organizaciones 
sindicales y populares han sido, por cierto. ne­
cesarias para el reconocimiento y protección de 
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sus derechos: pero ello no debería Inducir a los 
trabajadores a una acción. en la política nacio­
nal y en su lucha relvlndlcatlva dentro de las 
empresas o de entidades públicas. que pres­
cinda de los Intereses nacionales y no tenga en 
cuenta los grandes objetivos del país y. desde la 
perspectiva de su propio Interés. la necesidad 
de aumentar la productividad y preservar y 
multiplicar las fuentes de trabajo. 

1,.Paternalismo y responsabilidad.- SI el desa­

;;:rrollo de un país es el resultado de un esfuerzo
 
:;,colectlvo y de un conjunto de responsabilidades
 

1" compartidas que una sociedad asume y practica
 
;: con constancia. la cultura política ecuatoriana
 
~ no llena ese requisito o. al menos. no lo cumple
 

. ~ suficientemente. En efecto. los ecuatorianos 
somos Inclinados a eludir nuestras propias 
responsabilidades y a transferirlas a otras per­
sonas. a cuya falta de comprensión y ayuda 
atribuimos nuestros fracasos. 

Semejante comportamiento se origina en el 
sistema paternalista y en el modelo de autori ­
dad que generó el sistema de hacienda. cuando 
el país era esencialmente rural y dependía de la 
producción agrícola. El discurso y la práctica 
populistas de ciertos partidos políticos contri ­
buyeron a que aquellos hábitos se extendieran. 
pues sus pródigas ofertas y sus generosas dádi­
vas no estuvieron acompañadas de la exigencia 
de los deberes a que estaban obligados los ciu­
dadanos. Esa tendencia se acentuó cuando la 
teoría política de la dependencia atribuyó los 
problemas ecuatorIanos a factores externos. 
ocurridos fuera de los límItes del país e Incluso 
de Latinoamérica. SI el atraso y la pobreza del 
Ecuador eran causados por decisiones y políf í­
cas adoptadas en los países Industrializados. 
poco o nada podía hacerse en nuestra nación 
para enfrentarlos y superarlos mIentras no se 
resolvieran aquellas relacIones de dependencIa. 

Esperar de las autoridades y de los organís­
mos estatales la atención de las vastas necesi­
dades sociales ha constituido un modo de ser 
habitual en amplios sectores del pueblo ecua­
toriano y en sus organízacíones IntermedIas: 
sindicatos. empresarios. municipios. etc. Es 
cierto que el Estado debe velar por el bien co­
mún de sus asociados. pero también es verdad 
que su acción no puede producir los efectos de­
seados sin una adecuada colaboración de la 
sociedad clvíl, ya que su papel es subsidIario 
pues no está en capacidad de atender completa 
y satisfactoriamente todos los problemas de los 
Individuos. Muchos son de exclusiva respon­
sabilidad de los asociados en sus familias. en 
sus trabajos y en sus estudios. Una socIedad no 
puede progresar si los Ciudadanos no se forman 

y capacitan. si no cumplen con sus obligaciones 
fiscales. si no son responsables y disciplinados. 
sI no cuidan los servicios públicos. sí, en fin. no 
asumen sus responsabilidades cMcas. 

Es verdad que el deterioro de los términos del 
Intercambio. el grave problema de la deuda ex­
terna y el hecho de que el país se haya conver­
tido en exportador neto de capitales conspira 
contra el desarrollo del Ecuador. Pero consti ­
tuye una grave equivocación atribuir únIca­
mente a esas causas el estancamiento econó­
mico y el atraso del país. que lo han llevado a re­
zagarse respecto de otros países latinoameri­
canos. particularmente en los últimos afias. 
Para formularlo en términos crudos. el mundo 
Industrializado ha perdido Interés en el Ecua­
dor. sin que nuestros problemas se hayan re­
suelto por ello. 

Estas realidades deberían ser asumidas por 
los ciudadanos y por todos los líderes de opi­
nIón a los que corresponde plantear el desarro­
llo nacIonal como un problema que, en primer 
lugar. es de los ecuatorianos. SIn dejar de tener 
en cuenta las responsabilidades de los países 
Industrializados. debemos asumir las que son 
nuestras. Es evidente que hemos seguido políti­
cas equivocadas, que hemos administrado mal 
el Estado. que no hemos sIdo eficientes en nues­
tro trabajo. que no hemos promovido procesos 
de ahorro e inversión, que no hemos sido pro­
pensos a las InnovacIones y que poco hemos 
hecho para Incrementar y dIversIficar nuestras 
exportaciones. 

No podemos. en fin. continuar centrados en 
un reiterativo dIscurso Internacional reívlndí­
catívo, Justo pero de escaso eco en vista de las 
nuevas condiciones de la economía mundial y 
de los dramáticos cambios producidos en las 
relaciones de poder. SI no asumimos. individual 
y colectivamente. nuestras propias responsabi­
lidades y no trabajamos por el progreso eco­
nómico y social del país. dlficllmente podremos 
ser interlocutores idóneos de una comunidad 
internacional cada día más competitiva. 
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